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relato sospechoso. ¿ Cuánto tiempo hace de eso? 
MENSAJER0.- 1\Iás de una hora, señor. 
Co:\H.NIO.- No hay ni una milla de distancia y oí

mos prontamente sus tambores. ¿ Cómo has podido 
aastar una hora en caminar una milla y traer las l:> 

nuevas tan tarde? 
~hxsAJERO.- Los espías de los volsco~ me diero? 

caza y tuve que dar un rodeo d~ tres o cuatro ~
Has. A no ser por esto, hace media hora que hab~ia 
traído las noticias. (Entra .Marcio.) 

Cm,IINIO.- ¿ Quién llega allí cubierto de sangre ~~e 
parece desollado? J Oh di?ses ! ~º: su po~te <liria 
nue es Marcio! Ya le he visto as1 tiempo ha. 
,. 'l\IAnc10.- ¿Llego tarde? 

Co:mxrn.- N'o conoce el pastor el trueno tanto co
mo yo la voz de Marcio enlre las de todos los demás. 

MARcro.- ¿Llego tarde? 
Co:mNio.- Sí, si la sangre que te cubre es la taya 

y no la de tus enemigos. . 
nlARcro.- ¡ Oh! Dejadme que os estrec~e en illlS 

brazos, vigorosos ahora como en los meJores días 
de mi juvenl!ud y con un corazón tan alegre como el 
día de mis nupcias cuando las antorchas alumbra
ban el tálamo. 

CoMINIO.-Flor de los guerreros ¿cómo se encuen
tra Tito Larcio? 

l\fancro.- Ocupado en dar decret~s: oonden~~do 
á algunos á muerte,, y á olros á destierro; admitien
do el rescate de éste, compadeciendo á aquél, ame
nazando á tal otro· manteniendo á Coriolos en 
nombre de Roma, c~mo á un sumiso lebrel atrahi
llado y que se sujeta ó se suelta á voluntad ... 

CoMINIO.- ¿Dónde está ese esclavo que me diJO os 
habían batido hasta vuestras b·incheras? ¿ Dónde 
está? Que vayan por él. 

MAncro.- Dejadle tranquilo. El os dijo la verdad; 
estos señores plebeyos ... la masa común (¡ mala pes
te! ¡ y darle tribunos!) ha huido ante la canalla de 
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los volscos, más miserable que ella, como huye del 
gato el ratón. 

CoMINIO.- ¿ Pues y cómo prevalecísteis? 
l\IARc10.- No tenemos ahora tiempo para entrete

nernos en eso? ¿ Dónde está el enemigo? ¿ Sois due
ños del campo? Y si no: ¿ por qué no lucháis hasta 
serlo? 

Co:\IINI0.- 1\farcio; hemos oombatido con desven
taja, y nos hemos retirado para asegurar nuestm 
propósito. 

MARCIO.- ¿ En qué dirección tienen su línea de 
batalla? ¿ Sabéis dónde han colocado sus tropas es
cogidas? 

CoMINIO.- A lo que presumo, Marcio, las tropas 
de vanguardia son los de Antío, sus soldados de 
confianza ; y á la cabeza de ellos está Aufidio, que 
es su principal esperanza. 

MARcIO.-Os ruego por todas las batal1as en que 
hemos combatido juntos, por la sangre que junlos 
hemos derramado, y por la promesa que nos une 
de ser siempre amigos, que me enviéis inmediata
mente contra Aufidio y los suyos. No lo dilatéis iun 
solo instante; relumbren en alto las espadas y las 
picas ... pongamos á prueba ahora mismo ... 

CoMINro.- Aunque mi deseo sería haceros cond:i
cir á un hallo templado y aplicar báloomo1 á vuestras 
heridas, jamás 'me atreveré á rehusar lo que deman
dáis. Escoged vos mismo aquellos que mejor podrán 
ayudaros en la empresa. 

MARc10.-Esos serán los que q1.rieran seguirme. 
Si hay aquí algu;nos (y sería pecado el dudarlo) que 
gusten del tinte de que estoy bañado; si alguno es
tima en más su persona que una mala reputación; 
y cree que más vale u,na noble muerte que una mala 
vida, y que no debe amarse á sí mismo más que á 
la patria; levante las manos para expresar su vo
luntad, y siga á Marcio. (Todos lanzan aclamaciones y 
levantan las espadas, y l.o toman en brazos.) ¡ Dejadme, 
dejadme! ¿Acaso soy yo una espada para que me 
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levantéis así? Si estas demostraciones son sinceras 
¿ cuál de vosotros no vale por cuatro volscos? Cual
quiera de vosotros podrá oponer á Aufidio un escu
do tan fuerte oomo el suyo. A todos doy gracias; 
pero .debo elegir cierto1 número: los demás harán 
su deber en oitros encuentros. Pero hay que obedecer 
las órdenes. Poneos en marcha, y cuatro de vosotros 
escogerán bi,evemien¡lje¡ á los que deben estar bajo mi 
mando, entre Jos de mejor voluntad. 

CoM1Nro.-En marte.ha, compañe:roo; prohad que 
no os entregáis á vana ostentación, y lo partiremos 
todo oon .vosotros. (Salen.) 

ESCENA VII 

Las puertas de Coriolos 

TITO LARCIO, puesta una guarnición en Coriolos, se 
dirige con :un tamjbo:r y un corneta hacia COMINIO; 
y CAYO MARCIO entra con un TENIENTE y un 
guía. 

LARCIO.-Gua_rdad las piuer tas, y C'Umpla cada cual 
el deber que se le ha señalado. Si lo, requiero,, en
via<i esas centinelas en ayuda nu,estra. Las restan
tes ser'virán p-a:ra mantener por breve espacio el 

· puesto; por'q'Ue si perdiésemos la batalla no podría
mos oonse:rvar' la ciudad. 

TENIENTE.- Podéis estar tranquilo~ señor. 
LARCIO.-Cerrad las puertas tras de nosotros. 

Adiós. Guía, oondúcenos al campo romano. (Salen.) 
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ESCENA VIII 

Campo de batalla entre los campamentos romano 
y volsco 

Alarrna.- Entran ,MARCIO y' AUFIDIO. 

MARcro.-No combatiré á ninguno sino á ti· pues 
te detesto más que al falso que falta á su p;labra. 

A~FIDIO.- No te aborrezoo menos. No hay en Afri
c~ sierpe más odiosa para mí que tu fama y 1lu envi
dia. ¡ En guardia! 

MARcrn.- Que el primero, de loo dos que retroce
da, muera esclavo del :a,trn y condénenle los dioses 
en la otra vida. 

AUFrnrn.-Si huy,o, ¡Marcio, llámame gallina. 
MARcro.-En las tres horas últimas Tulo me he 

batid_o yo solo dentro de vuestros m~ros d~ Corio~ 
lo~, e hice 1 o que quise. La sangre que ves en todo 
m1 cuerpo., es la de los tuyos. Para vengarte reune 
todo tu esfuerzo. ' 

AUF1n10.---:-Si fueses el mismo Héctor, aquel azote 
de tu maldita raza, no me escaparías aho:ra. (Luchan, 
y algunos volscos acuden en ayuda de Aufidio.) ¡ Oh im
portunos! me habéis cubierto de veraüenza con v.ies-
tra maldecida intrusión. 

0 

(Salen lidiando, acosados por Marcio). 
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ESCENA IX 

El campamento romano 

Alarma.-Toque de reti.rada.-Entran por un lado CO
MINIO y romanos; por el otro lado MARCIO con el 
brazo vendado, y otros romanos. 

CoMINIO.- Si me '.()usiera á referirte las proezas 
de esle día, tú mismo no querrías creer tus haza
ñas; pero guardo mi relato para Roma donde los se
nadores sentirán 'mezclarse sus sonrisas con sus 
lágrimas: donde los grandes palricios escucharán 
trémulos de emoción y llenos de asorn.bro: las da
mas palideciendo ,de espanto, estarán ansiosas de 
escuchar más todavía; y los vulgares tribunos que 
junto con el turbulenlo J)Opulacho aborrecen tus 
honores, dirán á pesar suyo y en el fondo de su co
razón: «¡ Gracias demos á los dioses, pues concede 
»á Roma semejante soldado!» Y sin embargo, cuan
do viniste á lomar parte en este banquete, ya te 
habías saciado en otros. 
(Entra Tito Larcio con sus tropas, de regreso de la 

persecución). 
LAROro.-¡ Oh general I Vedle; es la espada de Ro

ma; nosotros, la vaina. ¿ Has visto ... ? 
MARcro.-Por favor, basla. l\Ii madre, que tiene 

carta blanca (Para ensalzar su sangre, me ofende 
cuando me elogia. Ilice lo mismo que vosotros; lo 
que he podido: he tenido el mismo móvil que voso
tros, el bien de la patria: y cualquiera que haya sa
tisfecho sus aspiraciones ha eclipsado mis hazañas. 

CoM1Nro.-No habéis de ser vos mismo quien aho
gue el propio merecimienlo. Roma debe conocer el 
valor de los suyos ; y sería peor que un robo y 
tanto como una perfidia el ocultarle vuestros he
chos y pasar en silencio aquello que en la cumbre 
de la notoriedad y del aplauso parecería aún dema-

I.1ucha entre An,{idio y Coriolano 
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siado modesto. Os requiero por tanto para que me 
oigáis, en presencia del ejé.t·rito. Xo prelendo recom
pensaros, sino dar público leslimonio de vuestro va
ler. 

~f.rncro.- Tengo en el cuerpo unas cuantas heri
das que empiezan á reclamar la cura. 

CoMrnro.- Y si las olvidásemos, podrían muy bien 
sublevarse contra la ingratitud y asilarse en la muer
te. De todo el tesoro, que en caballos, armas y va
lores hemos ganado en el campo y en la ciudad, os 
entregamos la décima parte, que se elegirá á vues
tra voluntad anles de que se haga distribución al
guna. 

1fARc10.- General, os doy gracias ; pero no puedo 
inducir :mi corazón á que consienla en tomar lo 
que parecerla una paga á mi espada. Así, la relraso, 
y me limitaré á partirla po:r igual con los demás 
que han tomado parte en nuestra hazafia. (Jtúsica.
Todos claman e¡ Marcio! ¡ . .llarcio !» y l~vmtan en alto 
sus cascos y la11zas.-Comüoio y Larcio permanecen des
cubiertos.) ¡ Ojalá nunca vuelvan á sonar esos instr•u
menlos que profanáis! Cuando los tambores y las 
lrompelas del campamento se hacen aduladores, 
ya sólo ofrece ésle, como la ciudad y la corte, el apa
rato y exterior de la perfidia. Truécase el acero en 
simulacro de guerra, cuando se hace tan blando co
mo la seda del parásito. Basta digo ; que no hay por 
qué lanzar ¡acla:maciones hiperbólicas si no lavé 
un poco de sangre, ó si üerribé á algún pobre dia
blo; cosas que lanlos otros habéis hecho sin llamar 
la atención. No gusto de que lo poco que hago vaya 
aderezado con mentirosas alabanzas. 

CmnNIO.-Exageráis vuestra modestia, y sois más 
cuel con vuestra propia fama, que reconocido á los 
que os la otorgamos sinceramente. Si os enconáis 
contra vos mismo (como quien busca su propio da
ño\ os pondremos esposas para poder razonar con 
vos sin peligro. Sea, pues, sabido del mundo entero, 
como lo es de nosotros, que á Cayo Marcio pertcne-
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ce todo el honor de esta guerra; en prenda de lo cual 
le doy mi noble corcel, bien conocido en el campa
mento, con todos sus jaeces y adornos, y desde 
hoy en memoria de lo que hizo en Coriolos, apelli
dadle en medio del clamor y aplauso <le todo el 
ejército: «Cayo Mar'C:i.01 Coriolano», y lleve siempre 
este noble sobrenombre. 

(Música. Trompetas y tambores. ) 
· ToDos.-¡ Cayo, Marcio Coriolano ! 

CoRIOLANo.-Voy á lavarme, y cuando haya lim
piado de sangre mi rostro, veréis si me ruborizo. 
Pero aceptad mi agradecimiento. Pienso usar vues
tro caballo-; y en todo tiempo haré cuanto, pueda 
por justificar el sobrenombre que me dais. 

Co:MINro.-Ahora, vamos á mi tienda, y antes de 
tomar :ningún descansoc, escribiré á Roma nuestro 
éxito. Vos, Tito Larcio, volved á Coriolos y enviad
nos á Rolma á sus mejores ci'udadanos, para que po
damos estipular oon ellos lo más conveniente á n111es
b.·o bien 'y al suyo,. 

LARcro.-Así lo haré, señor. 
MARCto.-Los dioses principian á burlarse de mí. 

Yo, que hace un momento¡ rehusaba una dádiva de 
príncipe, tengo ,ahora que mendigar un favori de 
mi general. 

Co:1111N10.-Tómalo,: es ,tuyo. ¿Cuál es? 
MARCIO.-He solido, de vez en cuando alberga:r'Ine 

aquí en Coriolos en casa de un hombre pobre, que 
me h·ató afablemente. Clamó por mi auxilio y le ví 
prisionero; pero en ese instante estaba Aufidio á la 
vista, y la cólera que me inspirnba me hizo olvidar 
la compasión. 'Os pido que libertéis á mi pobre 
huésped. 

CoMINro.-¡ Oh! Noble ;petición! Aunque h'ubiese 
muerto, á lun hijo, mío, quedaría libre oomo el vien
to. Ponedle en libertad, Tito. 

LARcIO. -Marcio: ¿ cómo1 se llama? 
MARCIO.-¡ Por Júpiter! Se me ha Oilvidado1

• Esloy 
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tan faticrado qu · . . N h º ' · e nu me.mona se resiente de ello-
¿ o ay por aquí 'Un poco de vino? . 

Co:MINIO.-Van1.os á mi tienda. La s~gre em ieza á 
secarse en vuestro rostro Es ti d p ciamos á esto · empo e que aten-

. · (Salen.) 

ESCENA X 

El campamento de los volscos 

Música. Cometas. En!ra AUFIDIO ensangrentado con dos 
o tres soldados. 

AuFIDIO.-La ciudad está tomada! 
SOLDA.DO 1.0- La devolverán con buenas nes. condicio-

. An¡mrn.-¡ Condiciones! Desearla ser romano, pues 
s~e1_1 o voJsoo no, puedo mostrarme como soy. l Con
d1c1ones ! ; ¿y . cp.1é condiciones favorables puede es
p_erar el venc1do1 que está á merced de su ad 
no? i Oh, Marcio! He combatido contra ti cin;~r!:: 


